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RESUMEN. La revisión cronológica de la necrópolis
sureste de Baelo Claudia (Bolonia-Tarifa, Cádiz) y la de
Can Fanals, en Pollentia (Alcudia, Mallorca), ha permi-
tido ampliar el conocimiento sobre las fluctuaciones eco-
nómicas en la Hispania romana de los siglos I y II de
nuestra era y los cambios sociales asociados a las mis-
mas. Se ha obtenido una nueva confirmación del impac-
to de la gran crisis de tiempos de Tiberio en los registros
funerarios de Baelo Claudia y Pollentia, detectada pre-
viamente en Ampurias o Emporiae (Gerona). La bonan-
za de la época de Claudio se puede comprobar en Baelo
Claudia de forma más elocuente que en Emporiae. Aho-
ra bien, esta coincidencia en el devenir económico se
rompe a lo largo de la segunda mitad del siglo I d. C., en
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Figura 1. Situación geográfica en España de Baelo Claudia (Bolonia-Tarifa, Cádiz),
Pollentia (Alcudia, Mallorca) y Ampurias o Emporiae (Gerona).

concreto durante el periodo comprendido entre Nerón y
principios de los Flavios. Es entonces cuando, frente a
la decadente Ampurias, una pujante Pollentia sigue los
pasos de la opulenta Baelo mostrando su mayor prospe-
ridad. Sin embargo, esas tres ciudades romanas de His-
pania mantienen un claro nexo basado en la exhibición
durante ese periodo de su máxima complejidad social.

Siempre se da una proporción directa entre la acumu-
lación económica amortizada en los ajuares y la dife-
renciación entre los individuos, salvo en dos casos ex-
cepcionales. Uno, ya conocido, se refiere a la Ampurias
de la segunda mitad del siglo I d. C., donde el empobre-
cimiento que la caracteriza se asocia con un incremento
de la distancia social. Y, el otro, corresponde al extraño
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fenómeno documentado en la Pollentia del siglo II d. C.
En esta sigue creciendo el gasto funerario, pero la dife-
renciación social medida desciende durante la primera
mitad hasta caer abruptamente a lo largo de la segunda
parte de dicha centuria. No obstante, lo más importante
es que, por ahora, se detecta la misma evolución de la
diferenciación social en Emporiae, Baelo Claudia y Po-
llentia desde la época de Tiberio hasta la primera mitad
del siglo II por lo menos.

En cuanto a la economía monetaria, se han aislado
eventos tan singulares como la revalorización de la se-
gunda mitad del siglo I d. C. en Pollentia, documentada
anteriormente en Emporiae, o la devaluación en tiempos
de Cómodo evidenciada en la Pollentia de la segunda
mitad del siglo II de nuestra era.

PALABRAS CLAVE: Baelo Claudia, Pollentia, fluctua-
ciones económicas, Hispania romana, altoimperial,
Roma.

TITLE. Baelo Claudia and Pollentia: new evidence on
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ABSTRACT. The chronological review of the southeast
necropolis from Baelo Claudia (Bolonia-Tarifa, Cadiz)
and the Can Fanals cemetery in Pollentia (Alcudia, Ma-
jorca), has expanded the understanding of economic fluc-
tuations in Roman Spain during the first and second cen-
turies AD, and of social changes associated with them. A
further confirmation of the impact of Tiberius’ crisis has
been obtained from the mortuary record of Baelo Clau-
dia and Pollentia, previously detected in Emporiae (Am-
purias, Gerona). The prosperity of Claudius’ reign is
more apparent in Baelo Claudia than in Emporiae. Coin-
cidence in economic evolution breaks throughout the se-
cond half of the first century AD, in particular during the
period between Nero and the early Flavians. Then, com-
pared with a decadent Ampurias, a thriving Pollentia fo-
llows in the footsteps of an opulent Baelo showing its
greatest prosperity. However, these three cities of Ro-
man Spain maintained a common bond based on the dis-
play of maximum social complexity during that period.

There is always a direct proportion between the eco-
nomic accumulation amortized in grave goods and the
differentiation between individuals, except for two ca-
ses. One, already known, refers to the Ampurias of the
second half of the first century AD, where the impove-
rishment that characterizes this period is associated with
a increase of social distance. The other is the strange
phenomenon documented in Pollentia during the second
century AD. Here, funerary expenditure continues
growing but social differentiation falls along the first half

until abruptly descending in the second half of this cen-
tury. At this point, the most important thing is to have
detected the same trend of social differentiation in Em-
poriae, Baelo Claudia and Pollentia from the time of Ti-
berius to the first half of the second century AD, at least.

As for the monetary economy, singular events have
been isolated, such as the revaluation of the second half
of the first century AD in Pollentia, before documented
in Emporiae, or the devaluation of Commodus’ reign evi-
denced in Pollentia during the second half of the second
century AD.
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INTRODUCCIÓN

LA REVISIÓN DE DOS CEMENTERIOS ROMANOS, LA NECRÓ-
polis sureste de Baelo Claudia (Bolonia-Tarifa,
Cádiz) y Can Fanals en Pollentia (Alcudia, Ma-

llorca) (fig. 1), en especial este último, ha aportado nue-
vas evidencias que arrojan más luz sobre las fluctuacio-
nes económicas en la Hispania romana altoimperial (si-
glos I-II d. C.), ampliando los datos suministrados ante-
riormente por el registro emporitano.

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA

El propósito del presente estudio fue revisar a fondo la
datación de las tumbas del referido cementerio de Po-
llentia, a fin de ampliar la muestras seleccionadas y dis-
poner de una seriación cronológica más amplia y fiable.
En el caso de Baelo Claudia, se aprovechó la revisión
efectuada por M. Almagro-Gorbea (1982) tiempo atrás.
Se pretendía con ello poder contrastar los resultados ob-
tenidos con los importantes datos aportados anteriormente
por Emporiae, con la finalidad de empezar a conformar
una visión de conjunto de las fluctuaciones económicas
en la Hispania romana de los siglos I y II de nuestra era.

La revisión de los ajuares provenientes de la necrópo-
lis de Can Fanals en Pollentia permitió ampliar conside-
rablemente el tamaño del muestreo efectuado y su perio-
dización, pues los 29 enterramientos seleccionados per-
mitieron establecer 5 momentos (cf. tabla 2).1 En menor
escala, el caso de la necrópolis sureste de Baelo Claudia

1 Compárese con la primera aproximación publicada dos años atrás
(Izquierdo-Egea 2010: 7, tabla 2), donde solo se estimaron dos mues-
tras sin aparente continuidad temporal: c. 50-100 (N = 10) y c. 150-
200 (N = 6).
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Tabla 1. Resultados del análisis de la serie cronológica de la necrópolis sureste de Baelo Claudia (Bolonia-Tarifa, Cádiz).

ha permitido incrementar el muestreo con más efectivos
y partir de un nuevo periodo inicial fechado en tiempos
de Tiberio (N = 4). También se ha ampliado la muestra
de Claudio (N = 13), reuniendo, en total, 21 casos frente
a los 13 anteriores: Claudio (N = 9 ) y Flavios (N = 4)
(Izquierdo-Egea 2010: 7, tabla 2). Obviamente, la selec-
ción de las muestras cronológicas cumplió los habituales
criterios referidos al estado de conservación de las tum-
bas —escogiendo las intactas— y la datación —admi-
tiendo solo los casos fiables o seguros.

La metodología aplicada se fundamenta en el análisis
del gasto funerario mediante el método de valoración
contextual de los bienes muebles integrantes de los ajua-
res funerarios. Esta permite observar estadísticamente las
fluctuaciones económicas codificadas en el registro mor-
tuorio, así como los cambios sociales asociados a las
mismas. Lo cual se consigue a través de la medición eco-
nométrica y sociométrica de la variabilidad de los com-
ponentes de dichos ajuares, en función de una serie de
parámetros. Los principios teóricos de dicha metodolo-
gía y su formulación matemática, incluyendo las técni-
cas instrumentales que la desarrollan, se han expuesto en
una copiosa bibliografía de obligada consulta, a la cual
remito para conocer sus entresijos (Izquierdo-Egea 1989:
67-68, 73-74; 1991: 134-135; 1994: 33-42; 1995: 149-
151; 1996-97: 107-111; 2009: 5-6; 2010: 5-6; 2011: 4;
2012: 33-62). Entre los referidos parámetros, cabe desta-
car el valor contextual de un bien funerario, a partir del
cual se determina el gasto funerario consumido en el ajuar
de cada enterramiento o el valor económico medio amor-
tizado en cada muestra cronológica analizada. También
se emplea otro estadígrafo fundamental para medir la di-
ferenciación social, el coeficiente de variación (CV) con-
trastándolo con el coeficiente de Gini,2 expresando am-
bos en porcentajes, o sea, como índices.

Respecto al procedimiento analítico empleado, tras
completar el muestreo y las dos series cronológicas re-
sultantes, se codificaron los componentes de los ajuares
de las tumbas seleccionadas en función de categorías par-
ticulares. Para ello, se siguió una regla básica: la unifica-
ción de algunas de estas últimas como categorías inter-
medias o genéricas cuando el número de casos es reduci-
do (Izquierdo-Egea 2012: 58-62). Después de este paso,
se introdujeron los datos obtenidos en la base de datos
del programa informático NECRO (Izquierdo-Egea 1991),
encargado de calcular el valor contextual de las catego-
rías de bienes funerarios, así como el gasto funerario me-
dio invertido en los ajuares de las sepulturas y en la agru-
pación a la cual pertenecen. A continuación, se compara-
ron de forma correlativa los resultados proporcionados
por las muestras analizadas, para apreciar su variaciones
y definir la tendencia de toda la serie cronológica. Poste-
riormente, con el concurso de otra herramienta auxiliar
de cálculo estadístico, el programa SYSTAT (VV. AA.
2007; Wilkinson 1990), se estimó el coeficiente de va-
riación de cada muestra. También se utilizó otro recurso
en línea para determinar el índice de Gini a través de
Internet (Wessa 2012).

SELECCIÓN DE MUESTRAS
CRONOLÓGICAS

Baelo Claudia

M. Almagro-Gorbea (1982: 424) revisó la datación de
las sepulturas inventariadas y fechadas por J. Remesal
(1979: 14-15, 18-31) en la necrópolis sureste de Baelo
Claudia. Esta revisión permitió afinar la cronología pro-
puesta por este último (Remesal 1979: 45). Como conse-
cuencia, es posible remontar el comienzo de la serie ana-
lizada hasta la época de Tiberio. A continuación, se deta-
llan las muestras seleccionadas por agrupaciones tempo-
rales. Tiberio (N = 4): VI, VII, VIII, IX; Claudio (N =
13): I, II, IV, V, X, XI, XII, XIV, XV, XVIII, XIX, XX,

PERIODO AD GF CV Gini B/T N

TIBERIO 11,81 23,34 9,14 2,25 4

CLAUDIO 118,47 52,07 27,64 5,00 13

FLAVIOS 428,18 71,11 33,01 7,75 4

GF: gasto funerario medio, CV: coeficiente de variación (%), Gini: índice de Gini, B/T: bienes por tumba, N: tamaño de la muestra.

2 Como se podrá apreciar en las tablas 1 y 2, los datos del índice
de Gini siempre corroboran los del CV. Esta regularidad ya fue avan-
zada en otros estudios (Izquierdo-Egea 2010: n. 33, 34; 2011: 6-7).
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Tabla 2. Resultados del análisis de la serie cronológica de la necrópolis de Can Fanals en Pollentia (Alcudia, Mallorca).

XXI; Nerón-Flavios (N = 4): III, XIII, XVI (la tumba
más rica de todos los periodos), XVII. Todas son incine-
raciones salvo un único caso de inhumación (XXII), no
incluido en el muestreo cronológico.

Pollentia

Aunque el primer acercamiento a este cementerio se
saldó con un sospechoso vacío cronológico, al basarse
exclusivamente en las indicaciones cronológicas de los
autores del estudio (cf. Almagro y Amorós 1953-54: 245-
249), una revisión a fondo de todos los materiales data-
bles integrantes de los ajuares (monedas, cerámica de pa-
redes finas, vidrios) y, en especial, de las lucernas con-
sultando otras fuentes (v. gr. Morillo 1990, 1992), ha per-
mitido precisar mejor la cronología y obtener una exhaus-
tiva periodización del conjunto al aislar una amplia serie
temporal sin interrupciones.

Seguidamente, se relacionan las muestras selecciona-
das a partir del inventario original de la excavación pu-
blicado por Almagro y Amorós (1953-54: 249-273). 1.ª
mitad del s. I (c. 1-50 d. C.) (N = 5): 8 (inhumación), 12
(inhumación), 27 (inhumación infantil), 39 (incineración),
42 (incineración); 2.ª mitad del s. I (c. 50-100 d. C.) (N =
12): 3 (inhumación, adulto), 7 (inhumación, adulto), 13
(inhumación doble tratada como un solo enterramiento),
15 (inhumación, adulto), 17 (inhumación infantil), 24 (in-
humación, adulto), 25 (inhumación infantil, «niño de muy
tierna edad»), 30 (incineración), 31 (incineración), 33 (in-
humación, adulto), 34 (incineración), 40 (incineración);
fines del s. I (c. 100 d. C.) (N = 3): 3 (inhumación, adul-
to),3 7 (inhumación, adulto), 15 (inhumación, adulto); 1.ª

PERIODO AD GF CV Gini B/T N

1/50 4,68 51,10 25,54 1,80 5

50/100 24,79 126,42 52,46 2,83 12

100 2,67 57,74 22,22 1,33 3

100/150 37,41 81,87 31,33 3,40 5

150/200 48,00 9,21 4,17 4,00 4

GF: gasto funerario medio, CV: coeficiente de variación (%), Gini: índice de Gini, B/T: bienes por tumba, N: tamaño de la muestra.

mitad del s. II (c. 100-150 d. C.) (N = 5): 4 (inhumación,
adulto), 10 (inhumación), 11 (inhumación, adulto), 22
(inhumación infantil), 41 (incineración); 2.ª mitad del s.
II  (c. 150-200 d. C.) (N = 4): 1 (inhumación, adulto), 6
(inhumación), 19 (inhumación, mujer), 23 (inhumación,
adulto). La figura 2 muestra gráficamente la evolución
de la población representada en las muestras, desglosán-
dola por inhumaciones e incineraciones. En ella se ob-
serva cómo decae progresivamente el número de indivi-
duos tras el máximo alcanzado durante la segunda mitad
del siglo I d. C. Aunque, salvo en ese momento excep-
cional, todos los demás periodos mantienen una pobla-
ción de similar tamaño. Es una evolución parecida a la
de Baelo Claudia, con un máximo en tiempos de Claudio
y dos fases con el mismo tamaño de casos (cf. tabla 1).
Como se puede apreciar, la incineración va perdiendo
terreno frente a la inhumación, sobre todo a comienzos
del siglo II, hasta desaparecer a finales del mismo. Datos
demográficos especificando la proporción entre inhuma-
ciones e incineraciones: c. 1-50 (N = 5): 3/2, c. 50-100
(N = 12): 8/4, c. 100-150 (N = 5): 4/1, c. 150-200 (N =
4): 4/0. Más adelante, se abordarán otras cuestiones rela-
cionadas con la demografía, como la distribución de la
riqueza entre inhumaciones e incineraciones o por sexo
y edad entre las primeras.

RESULTADOS MACROECONÓMICOS:
FLUCTUACIONES ECONÓMICAS Y
CAMBIOS SOCIALES EN LA  HISPANIA
ROMANA DE LOS SIGLOS I Y II D. C.

Según los nuevos resultados obtenidos, Baelo Clau-
dia también acusó los efectos de la grave crisis económi-
ca registrada en tiempos de Tiberio (14-37 d. C.), atesti-
guada previamente en Ampurias (Izquierdo-Egea 2010:

3 La referente a fines del s. I d. C. toma sus efectivos de la muestra
correspondiente a la 2.ª mitad del s. I d. C.
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Figura 2. Evolución de la población representada en la necrópolis de Pollentia, desglosándola en inhumaciones e incineraciones.

21, 28-29). Por lo demás, se confirma la bonanza de esta
ciudad romana en la época de Claudio (41-54 d. C.) —se
multiplica por 10 el gasto funerario medio y se duplica el
nivel de diferenciación social—. Ahora se alcanza el
máximo uso de la necrópolis estudiada, lo cual sugiere
un máximo demográfico como ocurre en Emporiae. Es
decir, ambas ciudades romanas presentan entonces el
máximo de la población muestral. Sucede a este momen-
to otra notoria pujanza en el periodo comprendido entre
Nerón (54-68 d. C.) y principios de la dinastía Flavia, es
decir, durante la segunda mitad del siglo I de nuestra era
pero antes de su final (cf. tabla 1 y fig. 3) —se multiplica
por 4 el gasto funerario medio, aunque la diferenciación
social modera su incremento relativo (36,57 %).

La segunda mitad del siglo I (c. 50-100 d. C.) muestra
en general una prosperidad que solo se ve truncada en su
momento final. Esto ocurre tanto en Baelo Claudia como
Pollentia —la cual registra ahora el máximo de la pobla-
ción representada a lo largo de toda la serie (cf. tabla 2 y
fig. 4)—, pero no en una Ampurias sumida en una diná-
mica propia de progresiva decadencia. En cambio, las
tres ciudades alcanzan ahora la máxima diferenciación
social. Concretamente, Pollentia quintuplica su gasto
funerario medio y multiplica por 2,5 la distancia social
durante ese periodo. Ahora bien, a finales del siglo I d.
C. ocurre lo inverso en esta última ciudad: el primer pa-
rámetro decae hasta casi dividirse por 10 mientras el se-

4 Esto permite vislumbrar un relativo estancamiento de la activi-
dad económica. Lo confirmaría el análisis preliminar de la necrópo-
lis romana de Caldeira (Setúbal, Portugal), revisada por J. P. Lopes
Almeida (2009), acometido por el autor del presente artículo. Según
los resultados obtenidos, este cementerio estaría reflejando un leve
descenso del gasto funerario durante la segunda mitad del siglo II de
nuestra era. Es lo mismo que ocurre en las necrópolis romanas al-

gundo disminuye a menos de la mitad. Esto refleja un
cambio espectacular para ese momento situado en las pos-
trimerías de la primera centuria de nuestra era. Por su
parte, la Pollentia de la primera mitad del siglo II d. C., si
se compara con el periodo precedente, o sea la segunda
mitad del primer siglo d. C., registra un aumento del gas-
to funerario (50,91 %) pero disminuyen las diferencias
interindividuales (-35,24 %). Ahora bien, si se contrasta-
se con la crítica situación de finales de la primera centu-
ria antes de nuestra era, se apreciaría una extraordinaria
recuperación acompañada de un notable incremento de
la diferenciación social. En cambio, Emporiae, siguien-
do una tendencia económica divergente, acusa una po-
breza extrema frente a la prosperidad de Pollentia. En lo
demás, se dan coincidencias entre ambas: desciende la
complejidad social y la población representada.

Finalmente, la segunda mitad del siglo II de nuestra
era documentada en Pollentia exhibe un panorama sor-
prendente. Así, aunque la riqueza amortizada siga cre-
ciendo (28,31 %) en menor medida que antes,4 aparece
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asociada a una enorme caída de la diferenciación social
(-88,75 %). Lo cual muestra un reparto más equitativo de
la riqueza y configura una sociedad mucho más igualita-
ria que la de todos los periodos anteriores, sin apenas
diferencias económicas entre sus integrantes. Es decir, la
segunda mitad del siglo II refleja materialmente un pro-
fundo cambio social. No obstante, por ahora, este fenó-
meno solo se puede identificar localmente en Pollentia y
habrá que esperar a nuevas investigaciones para compro-
bar su posible correlación. Es la antítesis de lo observa-
do en la Ampurias de la segunda mitad del siglo I d. C.,
donde un descenso de la acumulación económica iba
acompañado de un sorprendente aumento de la diferen-
ciación social. Este proceso ponía de manifiesto una co-
yuntura conflictiva donde afloraban contradicciones (cf.
Izquierdo-Egea 2010: 22-24, 34, tabla 5).

Todos estos resultados, sumados a los ya conocidos,
permiten apreciar gráficamente la evolución de la dife-
renciación social —medida por el CV— en la Hispania
romana. Los registros funerarios de Emporiae, Baelo
Claudia y Pollentia permiten seguir el comportamiento
de esa variable en función de seis periodos: Augusto, Ti-
berio, Claudio, c. 50-100, c. 100-150 y c. 150-200 (fig.
5). La segunda gráfica (fig. 6) sintetiza la evolución de la
diferenciación social tomando a Emporiae como referen-
cia principal, a la cual se suma Pollentia cubriendo el

momento final. Así pues, aun cuando resulte prematura
su anticipación en base a solo tres registros, podemos
observar una uniformidad en la evolución de la diferen-
ciación social a lo largo del tiempo, desde la época de
Augusto a la segunda mitad del siglo II de nuestra era. Es
decir, parece emerger un desarrollo común a toda la His-
pania romana que la investigación deberá ir matizando.
En todo caso, es una buena base para avanzar con pasos
firmes en el conocimiento de los cambios sociales aso-
ciados a las fluctuaciones económicas en la Hispania ro-
mana.

ECONOMÍA MONETARIA

Otro aspecto interesante del análisis del gasto funera-
rio en época romana es su inevitable conexión con la eco-
nomía monetaria.5 Las monedas de Pollentia documen-
tan tres momentos: 1) c. 1-50 d. C (1,38), c. 50-100 (1,94)
y c. 150-200 (1,17). El valor de cambio de las mismas,
indicado entre paréntesis, se obtiene dividiendo su valor
contextual por el valor medio de todos los bienes del con-
junto cronológico al que pertenecen (Izquierdo-Egea
2010: 26). Todos esos valores se aproximan al de un se-
mis, es decir, oscilan dentro de su intervalo habitual, como
se comprobó en la Ampurias romana altoimperial (Iz-
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Figura 3. Evolución del gasto funerario (GF) y la diferenciación so-
cial (DS) en Baelo Claudia durante el siglo I d. C.

Figura 4. Evolución del gasto funerario (GF) y la diferenciación so-
cial (DS) en Pollentia durante los siglos I y II d. C.

toimperiales de Vernègues (Bocas del Ródano, Francia), excavadas
por Chapon et al. (2004), de forma mucho más manifiesta, que tam-
bién están siendo estudiadas por quien suscribe.

5 En Baelo no es posible efectuar este análisis pues solo se docu-
menta el periodo de Claudio.
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vado en Ampurias (-39,51 %) entre la segunda mitad del
siglo I y la primera del II d. C.8 O sea, desciende en am-
bos casos, salvando el hiato de Pollentia. Este dato coin-
cide claramente con la devaluación monetaria en tiem-
pos de Cómodo señalada por Corbier (1989: 191), tanto
de su ley como sobre todo de su peso.9

DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA

Mención aparte merece el paisaje conformado por la
distribución de la riqueza amortizada en los ajuares de
las tumbas. En concreto, el reparto de la misma en fun-
ción del sexo o la edad en las inhumaciones del cemente-
rio romano de Pollentia. No hay datos para las incinera-
ciones. Naturalmente, se toma como referencia el gasto
funerario medio por enterramiento.

Para la primera mitad del siglo I (c. 1-50 d. C.), se
constata que la inhumación infantil correspondiente a la
sepultura 27 de Can Fanals es la más pobre de todos los

Figura 5. Evolución de la diferenciación social en la Hispania romana de los siglos I y II de nuestra era.

quierdo-Egea 2010: 27, tabla 7). Tras esta primera ob-
servación, es posible apreciar, manteniendo como marco
de referencia el caso emporitano y el de Pollentia, que la
segunda mitad del siglo I d. C. registra en ambas ciuda-
des romanas una revalorización monetaria, más marcada
en la segunda que en la primera.6 Otras fuentes la sitúan
más específicamente en la época de Domiciano (81-96 d.
C.), como veremos más adelante en el apartado dedicado
a las correlaciones. Se trata de una coincidencia plena
que podría postularse para el resto de Hispania como una
posible tendencia compartida que futuras investigacio-
nes deberán confirmar.

Aunque hay un vacío temporal en la primera mitad del
siglo II (c. 100-150 d. C.), se aprecia un descenso (-39,70
%) posterior (c. 150-200 d. C.) del valor de cambio del
semis en Pollentia,7 comportamiento igualmente obser-

6 En Emporiae, el semis pasa de 1,26 unidades de valor en tiem-
pos de Claudio a 1,62 (c. 50-100 d. C.) en un contexto económico
decadente, lo cual supone un incremento del 28,57 %. En Pollentia,
partiendo de 1,38 (c. 1-50 d. C.), el ascenso del valor de dicha mone-
da es aún más marcado, alcanzando 1,94 unidades en la segunda
mitad del siglo I de nuestra era durante un periodo de prosperidad, es
decir, un 40,58 % más que antes.

7 En tiempos de Marco Aurelio (161-180 d. C.), se redujo el peso
en gramos de plata del denario (Walbank 1981: 87), pasando de los
3,40 de la época de Nerón (Arias 2007: 524) a los 2,36 (-30,59 %),
valor similar al de la devaluación medida en Pollentia para el semis
(-39,70 %).

8 Lo mismo ocurrió durante el reinado de Septimio Severo (193-
211 d. C.). Entonces, la reducción alcanzó los 1,70 g.

9 Es decir, una devaluación provocada se puede hacer disminu-
yendo la proporción de plata o el peso de la misma o ambas cosas.
Cf. Sagredo (1988: 341) sobre la progresiva reducción de la ley del
denario a lo largo de sucesivas reformas monetarias (Marco Aurelio,
Cómodo, Septimio Severo).
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Figura 6. Síntesis de la evolución de la diferenciación social en la His-
pania romana de los siglos I y II de nuestra era.

enterramientos. El siguiente periodo (c. 50-100 d. C.)
presenta 8 inhumaciones correspondientes a 6 adultos y
2 niños. De nuevo, una tumba infantil, la 25, pertene-
ciente a un niño de muy corta edad es la más pobre. Sin
embargo, la 17, aun estando entre la más pobres, supera
en riqueza acumulada a algunas sepulturas de adultos.
La primera mitad del siglo II (c. 100-150 d. C.) ofrece 4
inhumaciones, entre las cuales, la sepultura 22 es una
inhumación infantil que vuelve a ser la más pobre de to-
das. Estos resultados sí que sorprenden si se comparan
con otros contextos prerromanos donde se detectan nu-
merosos enterramientos infantiles con ricos ajuares. Se
trata de un fenómeno interpretado como la plasmación
material de la transmisión hereditaria de la posición so-
cial (Izquierdo-Egea 2012: 41; 1996-97: 111). Por eso,
llama la atención no observar algo parecido en contextos
funerarios romanos.

Sin embargo, en el caso del sexo de los individuos en-
terrados, sí se aprecia una diferenciación económica en
el último momento (c. 150-200 d. C.), que también cuen-
ta con 4 inhumaciones. Lo prueba la sepultura 19. Perte-
nece a una mujer y es la más rica, aunque la observación
de un único caso en un periodo determinado no permite
ir más allá por el momento. Habrá que esperar a disponer
de más evidencias para confirmar que no existe discrimi-

Tabla 3. Distribución cronológica de la riqueza entre las inhumacio-
nes (INHUM) e incineraciones (INCIN) de la necrópolis de Can Fa-
nals en Pollentia (Alcudia, Mallorca).

PERIODO AD INHUM VALOR INCIN VALOR

1/50 3 4,02 2 5,67

50/100 8 28,58 4 17,20

100/150 4 40,46 1 25,22

nación por razones de sexo en la transmisión de la posi-
ción social al más allá.

Otro aspecto interesante lo constituye el reparto del
valor entre inhumaciones e incineraciones. La tabla 3 es-
pecifica el promedio de la riqueza amortizada en el ce-
menterio romano de Pollentia, expresada en unidades de
valor económico contextual. Se observa cómo se va in-
crementando la distancia económica entre las inhuma-
ciones y las incineraciones a medida que avanza el tiem-
po. Interesante cuestión que deberá investigarse a fondo
más adelante, echando mano de más casos procedentes
de otras necrópolis romanas. De cualquier manera, resul-
ta sorprendente que se vaya imponiendo progresivamen-
te la inhumación, cuyo menor coste económico es evi-
dente, asociándose a los ajuares más ricos.

CORRELACIONES ENTRE LA
ARQUEOLOGÍA ECONÓMICA Y LAS
FUENTES HISTORIOGRÁFICAS
CLÁSICAS

La crisis de Tiberio

Fue evidenciada por primera vez en el registro funera-
rio de Ampurias (Izquierdo-Egea 2010: 21-22, 28-29).
Allí se detectó una crisis cuyos efectos se hacían más
palpables con la disminución de las diferencias sociales
que con la del descenso de la acumulación económica.
Todo ello en conjunción con una considerable devalua-
ción monetaria apuntada por la evolución del semis. Los
síntomas materiales de la crisis de Tiberio se pueden apre-
ciar claramente en Baelo Claudia (cf. tabla 1). También
es posible observar sus efectos en Pollentia durante la
primera mitad del s. I d. C. (cf. tabla 2 ). Por tanto, por
ahora tenemos constancia del impacto de esta recesión
en tres ciudades de la Hispania romana además de los
efectos descritos por las fuentes clásicas en Italia.

En síntesis, en el año 32 d. C., estuvo a punto de esta-
llar una rebelión provocada por la carestía de la vida, o
sea, del precio del grano básicamente (Tácito, Annales,
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VI, 13; Le Gall y Le Glay 1995: 127; Garnsey y Saller
1991: 189). También hay constancia de otras crisis de
subsistencia que precedieron a esta última en los años 19
y 22 d. C., en cuyo origen estaría la ruinosa hacienda
heredada por el sucesor de Augusto. Tiberio no fue ca-
paz de atajarlas a través de la reducción del gasto (Le
Gall y Le Glay 1995: 127). Y los problemas de abasteci-
miento desencadenaron la grave crisis financiera del 33
d. C. No es difícil imaginar la galopante inflación desata-
da como consecuencia del encarecimiento de los alimen-
tos. La elevación de los precios redujo la masa monetaria
en circulación. Y sin dinero disponible disminuyeron drás-
ticamente los préstamos y se propagaron los abusos en la
usura y las condiciones de devolución exigidas por los
prestamistas (Tácito, Annales, VI, 16). Finalmente, ante
el fracaso del Senado, Tiberio salvó la situación ponien-
do en circulación una fuerte suma a prestar sin interés y
devolver en un plazo aceptable (Tácito, Annales, VI, 17;
Suetonio, De vita Caesarum, Tiberio, 48; Kovaliov 1979:
590; Le Gall y Le Glay 1995: 128). Sin embargo, el sa-
neamiento de las finanzas y la resolución de la crisis fi-
nanciera del Estado conllevó la obtención de esa ingente
cantidad de dinero a través de la confiscación de grandes
fortunas y la expropiación de minas de cobre de la Bética
(Richardson 1998: 133; Bravo 1994: 503).

Prosperidad en tiempos de Claudio

Según el registro funerario emporitano, se sabía que la
crisis desatada en tiempos de Tiberio debió de perdurar
durante el mandato de Calígula (37-41 d. C.). Sus efectos
todavía se acusan a comienzos de la época de Claudio
(41-54 d. C.) y la prosperidad que la sucede habría que
situarla a partir de mediados del principado de Claudio
(Izquierdo-Egea 2010: 29-30). A propósito de esta cues-
tión, el testimonio de Suetonio (De vita Caesarum, Clau-
dio, 18-19) refiere un grave problema de abastecimiento
de grano cuando llega al poder este emperador. Esta si-
tuación se repite en sus últimos años con mayor intensi-
dad (Le Gall y Le Glay 1995: 151). De hecho, una serie
de malas cosechas y la escasez de víveres resultante pro-
voca tumultos contra el propio Claudio. A mayor abun-
damiento entre las variables a considerar, crece la pobla-
ción representada, alcanzando su máximo tanto en Am-
purias como en una Baelo Claudia que se convierte a
partir de entonces en municipium romano (Vaquerizo
2010: 173). Por su parte, la diferenciación social crece
sobremanera tanto en Ampurias como en Baelo Claudia,
duplicando su nivel, mientras la acumulación económica
también aumenta en ambas ciudades, especialmente en
la segunda de ellas, donde la circulación monetaria re-
gistra ahora su mayor volumen (Arias 2007: 396). Sin
embargo, estos datos no encuentran parangón en Pollen-

tia, acaso porque el periodo considerado corresponda a
la primera mitad del siglo I de nuestra era y el impacto de
la crisis de Tiberio ahí detectado ocultase la bonanza de
la época de Claudio.

La segunda mitad del siglo I d. C.

Durante este tiempo, la situación de decadencia ob-
servada en Ampurias no se corresponde con Baelo ni Po-
llentia, salvo la muestra relativa a fines del s. I d. C. o
alrededor del año 100 de nuestra era. La población repre-
sentada disminuye en Ampurias y Baelo Claudia pero
aumenta notablemente en Pollentia, que alcanza ahora
su máximo, lo cual parece derivar de un destacado creci-
miento demográfico. Este comportamiento parece estar
vinculado con el simultáneo abandono definitivo de mu-
chos poblados baleáricos (Aramburu-Zabala 2005).

La diferenciación social crece de forma generalizada
(Emporiae, Baelo Claudia y Pollentia) —incrementán-
dose la brecha entre la minoría privilegiada y la mayoría
empobrecida— en un contexto donde la acumulación eco-
nómica medida por el gasto funerario crece en Baelo Clau-
dia y Pollentia mientras disminuye en Ampurias. En esta
última ciudad se había detectado cómo se gestaba un po-
sible conflicto al calor de una situación paradójica, defi-
nida por el afloramiento de contradicciones cuando la
sociedad veía crecer sus diferencias mientras se empo-
brecía (Izquierdo-Egea 2010: 22-24).

Baelo muestra su bonanza en la misma época en que
Ampurias exhibe su decadencia. Los ajuares de las tum-
bas reflejan nítidamente el extraordinario apogeo urba-
nístico de la segunda mitad del siglo I de nuestra era (Re-
mesal 1979: 10; Sillières 1997: 56; Jiménez 2007: 78),
es decir, después de Claudio y durante los Flavios. Aho-
ra es cuando Baelo alcanza su máxima prosperidad y com-
plejidad social. Por otro lado, la circulación monetaria
va menguando en Ampurias desde la dinastía flavia has-
ta el siglo II. Sufre una drástica reducción (Lledó 2007:
20, 25) de forma paralela al progresivo e inexorable em-
pobrecimiento de la ciudad evidenciado por el registro
funerario. Atrás queda el esplendor de tiempos de Au-
gusto y el máximo volumen en su circulación monetaria
durante la época de Claudio, como ocurre tanto en Baelo
como Pollentia. Los hallazgos de monedas también re-
velan el efecto catastrófico registrado durante la época
de Nerón. La gráfica muestra un hundimiento de la cir-
culación monetaria en todas las ciudades hispanorroma-
nas, no solo en las tres aquí tratadas (cf. Ripollés 2002:
198, fig. 1). En cambio, esta observación no se puede
apreciar por ahora a través del registro funerario. A no
ser que la revaluación o revalorización monetaria detec-
tada en Emporiae y Pollentia a lo largo de la segunda
mitad del siglo I de nuestra era obedezca a la escasez de
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numerario que impulsó a Nerón (54-68 d. C.) a devaluar
tanto el aureus como al denarius para sanear el maltre-
cho erario, reduciendo el contenido de metal noble por
pieza al disminuir su tamaño (Walbank 1981: 87; Le Gall
y Le Glay 1995: 184). Sobre este personaje, Eutropio (VII,
14) y Tácito (Annales, XV, 45) sentenciaban que había
empobrecido y saqueado Italia, arruinando las provin-
cias a la hora de recaudar el dinero necesario para re-
construir Roma, arrasada por el gran incendio del 64.
Además, bajo su mandato continuaron los problemas de
abastecimiento en la capital a pesar de las medidas toma-
das para solventarlos (Le Gall y Le Glay 1995: 174; Iz-
quierdo-Egea 2010: 31). Por su parte, Vespasiano (69-79
d. C.) y Tito (79-81 d. C.) no cambiaron el sistema finan-
ciero imperante desde tiempos de Augusto. Se limitaron
a rescatar una hacienda ruinosa con préstamos de parti-
culares y una mayor presión fiscal. En cuanto a la econo-
mía, lastrada por un desempleo galopante, fomentaron el
gasto en obras públicas para remediarlo (Le Gall y Le
Glay 1995: 311, 316-317). Sin embargo, no salieron ai-
rosos en su empeño pues, en base a las evidencias apor-
tadas por Ampurias y Pollentia, se puede atisbar una in-
tensa recesión económica a finales del siglo I a. C.

A pesar del silencio de Eutropio (VII, 23), Suetonio
(De vita Caesarum, Domiciano, 12) menciona con clari-
dad las dificultades económicas que atravesó Domiciano
(81-96 d. C.), el último de los Flavios, durante sus prime-
ros años de mandato, intentando remediar el pésimo es-
tado de sus finanzas con confiscaciones indiscriminadas.
Ese apuro fue resultado de una política económica de corte
populista dominada por un gasto excesivo. Además, en
esos tiempos de alegre despilfarro público, revalorizó la
moneda incrementando la proporción de plata del dena-
rio. Finalmente, la crisis desatada en el año 85 de nuestra
era clausuró esa etapa con otra devaluación de la divisa
(Jones 1992: 75).10 Desde entonces, gracias a esa medida
y una estricta política fiscal, la moneda se mantuvo esta-
ble durante el resto del mandato de Domiciano (Izquier-
do-Egea 2010: 31). Como ya se vio anteriormente en el
apartado sobre la economía monetaria, este dato coinci-
de plenamente con la revalorización experimentada por
el semis en Ampurias y Pollentia. Ahora bien, estas me-
didas no impidieron que el primero de los Antoninos,
Nerva (96-98 d. C.), tuviera que enfrentarse a una situa-
ción financiera crítica. Al borde de una bancarrota, do-
cumentada de forma fehaciente por Pollentia hacia el año
100, se vio obligado a tomar decisiones tan elocuentes
como fundir las estatuas de oro y plata erigidas por Do-
miciano o vender el restante patrimonio suntuario para
conseguir dinero. A pesar de ello, el gasto público siguió

siendo elevado (Le Gall y Le Glay 1995: 355-356; Iz-
quierdo-Egea 2010: 32).

Como ya se señalaba en otro estudio (Izquierdo-Egea
2010: 32), la evolución general de la economía romana
debe matizarse localmente. Las nuevas evidencias aquí
discutidas no hacen más que ponerlo de relieve. Sin em-
bargo, acaso la inferencia más sustanciosa venga de la
mano de esa máxima diferenciación social alcanzada al
unísono por Emporiae, Baelo Claudia y Pollentia, todas
ellas ciudades portuarias; lo cual permite vislumbrar una
tendencia extrapolable a la Hispania romana de la segun-
da mitad de la primera centuria antes de nuestra era.

La primera mitad del siglo II d. C.

En este periodo, disminuye la población representada
tanto en Ampurias como en Pollentia. La diferenciación
social crece en ambas, pero la acumulación económica
diverge: se reduce en Emporiae mientras se incrementa
en Pollentia. Por otro lado, Italia acusaba los efectos de
una crisis económica agravada por la costumbre de prac-
ticar una baja natalidad (Le Gall y Le Glay 1995: 358).
Aunque ocurriese algo parecido en Ampurias, no se pue-
de generalizar este fenómeno a todas las ciudades roma-
nas de aquel tiempo como parece probar Pollentia. Al
hilo del referido declive, llama la atención que la tenden-
cia menguante de la demografía italiana coincida plena-
mente con el descenso de la población observado en
Emporiae y Pollentia en la primera mitad del siglo II de
nuestra era.

Ampurias registra una nueva devaluación monetaria
según la evolución del semis (Izquierdo-Egea 2010: 27-
28), en medio de un paisaje funerario extremadamente
depauperado, donde la sociedad ha reducido sensiblemen-
te sus diferencias volviéndose mucho más igualitaria. Es
un panorama desolador, antítesis de la bonanza observa-
da en Pollentia. Además, la circulación monetaria de esta
última ciudad romana registra dos máximos, el último de
los cuales tiene lugar en tiempos de los Antoninos antes
de Marco Aurelio, o sea, básicamente a lo largo de la
primera parte de la segunda centuria antes de nuestra era
(Ripollés 2002: 198, fig. 1). En definitiva, presenciamos
dos evoluciones locales contrapuestas durante la prime-
ra mitad del siglo II a. C. Otra fuente (Walbank 1981:
87) señalaba una depreciación del denario a partir de Tra-
jano (98-117 d. C.) reduciendo su contenido en plata, aun-
que M. Corbier (1989: 185) la situaba con mayor preci-
sión en el año 107 de nuestra era.

En tiempos del emperador Adriano (117-138 d. C.), la
administración seguía gastando en demasía y el endeu-
damiento privado era desorbitado y asfixiante. Para re-
mediarlo, este emperador se vio obligado a cancelar deu-
das contraídas con el erario público (Walbank 1981: 82).

10 Luego la revalorización tuvo que acontecer entre los años 81
(terminus post quem) y 85 (terminus ante quem) de nuestra era.
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Además, comprobó personalmente el alcance de la crisis
cuando se desplazó a una Hispania (122-123 d. C.) cuya
mano de obra estaba siendo diezmada por el reclutamiento
forzoso de legionarios en las ciudades y de auxiliares en
los campos (Tovar y Blázquez 1994: 129-130, 318). F.
W. Walbank (1981: 79-80) sitúa entonces «el momento
en que Roma “deja de progresar y empieza a decaer”,
justo cuando Adriano sucede a Trajano, bajo cuyo man-
dato el Imperio había conseguido su máxima expansión
territorial pero pagando el altísimo precio de agotar sus
recursos financieros y militares» (Izquierdo-Egea 2010:
32). Finalmente, Antonino Pío (138-161 d. C.) limitó los
gastos, en especial los derivados de las obras públicas, y
saneó las finanzas del Estado pero el problema se exten-
dió a las ciudades (Le Gall y Le Glay 1995: 403, 408). El
testimonio de Eutropio (VIII, 8) es más expresivo al ase-
gurar que «dejó el erario público en una situación opu-
lenta» (Kovaliov 1979: 648). Todo esto indica una mejo-
ría de la economía hacia finales de la primera mitad y
comienzos de la segunda del siglo II d. C. Y podría expli-
car la notoria prosperidad registrada en Pollentia, que
también se detecta en otros cementerios romanos de la
misma época como los que está investigando quien sus-
cribe en Francia.

La segunda mitad del siglo II d. C.

Esta etapa se caracteriza por un moderado incremento
de la actividad económica observado en Pollentia, mien-
tras Emporiae acusa un intenso despoblamiento (Lledó
2007: 17). La evidencia proviene de la acumulación me-
dida a través de la amortización de sus ajuares funera-
rios. Acaso más adelante, cuando sea posible reunir una
muestra más amplia, se pueda comprobar si esa tenden-
cia permite vislumbrar en el horizonte un estancamiento
de la economía. Es lo que parece sugerir el sorprendente
vuelco registrado por la geometría social, expresado a
través del hundimiento de las diferencias materiales en-
tre los individuos. Quizás esta coyuntura tan singular esté
vinculada a los efectos beneficiosos de la política econó-
mica impulsada por Antonino Pío, cuya perduración du-
rante los primeros años de la segunda mitad del siglo II
d. C. debía de ser palpable. Esta situación es opuesta a la
paradoja detectada un siglo antes en Ampurias, comen-
tada más arriba, donde afloran contradicciones en el seno
de una sociedad que ve crecer sus diferencias mientras
se empobrece. De hecho, es paradójica pero a la inversa,
es decir, se asemeja a la antítesis del fenómeno observa-
do en Emporiae, pues, como ya se ha visto, sigue cre-
ciendo levemente la riqueza amortizada aunque caen en
picado las diferencias sociales. En consonancia con la
tesis esgrimida por Walbank sobre Adriano, Kovaliov
pone de relieve la ruptura entre la época de Antonino Pío

y la de Marco Aurelio (161-180 d. C.). De hecho, esta
última entraña el comienzo de la crisis imperial de la se-
gunda mitad del siglo II de nuestra era. No era de extra-
ñar. Marco Aurelio agotó los recursos de Roma y vació
sus arcas con las guerras sostenidas (Kovaliov 1979: 649,
708). Incluso llegó a vender en subasta pública sus lujo-
sas pertenencias para financiarlas (Eutropio, VIII, 13),
sin olvidar que devaluó el denario (Walbank 1981: 87)
según se expuso en el apartado sobre economía moneta-
ria. Su hijo Cómodo (180-192 d. C.) gastó ingentes su-
mas de dinero para comprar la voluntad de las masas.
Esa política demagógica destinada a ganarse el apoyo de
los soldados y la plebe pasaba por aumentar sueldos, ofre-
cer espectáculos o distribuir víveres y regalos. Sin em-
bargo, esa forma de gobernar no impidió el estallido de
revueltas en la propia Roma, provocadas por la carestía y
el hambre, como la crisis de subsistencia del año 189
(Kovaliov 1979: 709-710, Le Gall y Le Glay 1995: 436).
Herodiano (I, 12) describe la causa de la misma como
fruto de una especulación palaciega dedicada a acaparar
el suministro de trigo cortando su distribución.

A la muerte de Cómodo, se dio una escasez de nume-
rario al hacer frente a desorbitados gastos, agravada por
las dificultades a la hora de obtener metales preciosos,
su materia prima básica. Para atajarla y hacer circular
más dinero, se procedió a una devaluación del denario a
partir del año 194 de nuestra era,11 reduciendo todavía
más un contenido en plata que ya había sido rebajado en
tiempos de Marco Aurelio (Le Gall y Le Glay 1995: 481).
Estas depreciaciones coinciden con el descenso del valor
del semis registrado en la Pollentia de la segunda mitad
del siglo II d. C., en un contexto de moderado crecimien-
to económico y abrupto descenso de la diferenciación
social. Al asesinato de Cómodo le sucede una gran crisis
(193-197 d. C.), la más grave desde el año de los cuatro
emperadores (68-69 d. C.), marcada por la guerra entre
pretendientes. Septimio Severo (193-211 d. C.), el pri-
mero de la nueva dinastía, culminó la reducción del con-
tenido de plata del denario hasta dejarlo en un cincuenta
por ciento (Le Gall y Le Glay 1995: 481). Pero esa medi-
da disparó la inflación (González y Fernández 2010: 161).
Los legionarios, ante tamaña subida de precios y la pér-
dida de poder adquisitivo que conllevaba, protestaron ai-
radamente y consiguieron compensaciones. Este hecho
sentó las bases que condujeron a la creación de la anno-
na militaris, un nuevo impuesto que obligaba a las pro-
vincias a suministrar provisiones destinadas a pagar en
especie a las legiones (Walbank 1981: 88). Era la conse-
cuencia de un erario público al borde de la bancarrota

11 Cf. Corbier (1978) sobre la cuestión de las devaluaciones, así
como Chic (2004) acerca de los problemas de suministro de materia
prima para la amonedación.
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con serias dificultades para hacer frente al incremento de
los gastos militares (Le Gall y Le Glay 1995: 474).

CONCLUSIONES

1. Se ha observado en el registro funerario de Baelo
Claudia y Pollentia el impacto de la gran crisis detecta-
da previamente en Emporiae en tiempos de Tiberio. Esta
confirmación en tres ciudades, bien distantes entre sí, de
la Hispania romana deja entrever la posibilidad de que
tal circunstancia pueda haberse manifestado de forma ge-
neralizada en toda Hispania, además de Italia y otras par-
tes del Imperio romano.

2. La época de Claudio en Baelo Claudia, al igual que
ocurre en Ampurias, evidencia una notable recuperación.
Es el momento de mayor prosperidad y población regis-
trado, lo cual señala que ha experimentado un crecimien-
to demográfico notable como sucede en Emporiae. Por
su parte, la lectura social ofrece un paisaje donde la dife-
renciación mantiene una proporción directa con la acti-
vidad económica y el valor amortizado en la necrópolis
sureste de Baelo, al igual que en los cementerios empori-
tanos.

3. No obstante, Baelo Claudia difiere de Ampurias al
mostrar un espectacular incremento de la riqueza amorti-
zada durante el periodo comprendido entre Nerón y prin-
cipios de los Flavios, es decir, en su época de esplendor
económico según el registro funerario. Este dato confir-
ma lo ya avanzado anteriormente (Izquierdo-Egea 2010:
7, 8, 32). Por consiguiente, la etapa posterior a Claudio
es la más floreciente y desigual a nivel social en Baelo.

4. Durante la segunda mitad del siglo I de nuestra era,
pero antes de su final, encontramos a una Ampurias so-
metida a un progresivo empobrecimiento, frente a una
opulenta Baelo Claudia y una pujante Pollentia —que
alcanza ahora su máximo crecimiento demográfico—, en
las Columnas de Hércules y las Baleares respectivamen-
te. Hay que significar, no obstante, que esta última mani-
fiesta una riqueza sensiblemente inferior a la de las de-
más ciudades. Por otro lado, Baelo, Pollentia y Empo-
riae alcanzan durante este tiempo (c. 50-100 d. C.) su
máxima diferenciación social. En cuanto a la economía
monetaria, el hecho más destacado viene de la mano de
la revalorización del semis en la segunda mitad del siglo
I d. C., plenamente coincidente con la acontecida en tiem-
pos de Domiciano. Es un fenómeno generalizado regis-
trado tanto en Emporiae como en Pollentia.

5. A finales del siglo I d. C., se detecta una acusada
recesión económica en Pollentia y Emporiae, intercala-
da entre dos momentos florecientes que la precedieron y
sucedieron en el caso de la primera. En cuanto a Ampu-
rias, esa contracción actuó como colofón del empobreci-

miento progresivo detectado a lo largo de la segunda mitad
de la primera centuria antes de nuestra era. En lo social,
la distribución de la riqueza se hace más homogénea en
Pollentia, mientras Ampurias evidencia el afloramiento
de una conflictiva situación ya referida, donde el declive
económico contrasta con un contradictorio incremento
de la diferenciación interindividual (cf. Izquierdo-Egea
2010: 22, tabla 5).

6. Durante la primera mitad del siglo II de nuestra era,
Pollentia registra un incremento del gasto funerario me-
dio si bien desciende la diferenciación social respecto de
la segunda parte de la primera centuria d. C. Es decir,
aquí comienza el proceso que se manifiesta de forma tan
vehemente en la segunda parte de dicho siglo. Sin em-
bargo, considerando como periodo precedente el final de
dicha centuria, esta variable experimentaría un aumento.
Contrasta con el desolador panorama ofrecido por una
Ampurias sumergida en una extrema pobreza material.

7. Finalmente, la segunda mitad del siglo II de nuestra
era muestra en Pollentia un moderado crecimiento soste-
nido de la acumulación económica, que pudiera interpre-
tarse como anuncio del cercano comienzo de un estanca-
miento. En cambio, sorprendentemente, la distancia en-
tre los individuos acusa una notabilísima caída, síntoma
de una sociedad mucho menos desigual. Es un proceso,
como se ha dicho más arriba, que perdura a lo largo de
todo el siglo II en Pollentia, donde sigue creciendo la
prosperidad económica y la riqueza amortizada mientras
va decayendo progresivamente la diferenciación social
hasta reducirse drásticamente. En cuanto a la economía
monetaria, en esta ciudad romana se ha aislado una deva-
luación durante el periodo considerado (c. 150-200 d. C.),
cuya coincidencia con la de tiempos de Cómodo y otras
que tuvieron lugar antes de concluir esa centuria parece
fuera de toda duda.

8. Se ha detectado la misma evolución de la diferen-
ciación social en Emporiae, Baelo Claudia y Pollentia,
desde la época de Tiberio a la primera mitad del siglo II.
Esta coincidencia permite vislumbrar una tendencia ex-
trapolable a la Hispania romana altoimperial, aunque solo
la ampliación de estos datos con nuevos casos permitirá
corroborar esa regularidad. Quizás esta sea la inferencia
más sustanciosa de todas cuantas hasta ahora se han for-
mulado. En definitiva, estas evidencias aportan su con-
tribución a la reconstrucción del panorama macroeconó-
mico de la Hispania romana de los siglos I y II d. C.
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